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José Luís es un niño como cualquier otro, de una colonia como cualquiera, de gustos simples, estuvo en una escuela primaria, y en kínder sin nombre. Sus amigos de infancia Pedro, Jorge y Juan, vivieron las aventuras que ofrece la calle y el verano, una pelota de futbol y los sueños de un mundial. 
Poco a poco y a medida que pasan los años, los amigos se van, la familia cambia de lugar de residencia, nueva escuela, nuevos compañeros, y con el tiempo, nuevos descubrimientos se van sumando a la vida de José Luis, como la televisión a color, la cablevisión, el wifi, el celular, y las famosas redes sociales. 
De los juegos de futbol a pasar largas horas navegando por internet, en la obscuridad del cuarto, los amigos se alejan, los días se acortaron, y el celular se convirtió de la noche a la mañana en un hermano… pero una nueva amenaza emergió para un tímido niño como José Luis, y otros de su generación, el miedo a ser aceptado. 
Lo que comenzó como una gran aventura con el correo electrónico y las video llamadas que recortaron distancias, de repente fue más importante los likes en Facebook, los reenvíos en Tweet, las historias inverosímiles de Tik Tok, y tus redes sociales, desde tu celular, José Luis no estaba listo, ni otros niños para pasar de la sencillez a las presiones y demandas de las redes sociales, de repente fue más importante su vida digital que salir a caminar al parque, los amigos y la alegría de los juegos en la calle se olvidaron para ser convocados por Call of Duty en línea, y pasar sendas horas hasta la madrugada. 
Pero el mayor peligro fue la aceptación, José Luis tenía miedo al rechazo, la tecnología cambio nuestra forma de interactuar socialmente, y las redes, la necesidad de aceptación, nos quitó la seguridad de expresar nuestros sentimientos o las ideas. José Luis no sabía cómo sobrevivir en un mundo digital dominado por anuncios, o bots que te dicen que hacer, que comer, que celular comprar, que juego de moda, José Luis se fue perdiendo como niño en un mundo desconocido. 
Los amigos fueron sustituidos por feroces compañeros que destrozan tus opiniones en redes, los bloqueos son una constante si no eres aceptado en ciertos grupos, y lo peor José Luis era en ocasiones hostigado con fotografías falsas y memes. Las redes sociales le quitaron la infancia a José Luis.
Largas son las horas, y poca la felicidad que uno siente en estos tiempos. La necesidad de ser aceptado y escuchado en un mundo de celulares y redes. 
Hoy para José Luis las calles están alejadas, el futbol olvidado, los juegos de escondidas y canicas sustituidos por un videojuego, pero sobre todo es el silencio y no la risa, el principal problema de hablar en libertad por miedo al rechazo en redes. 

José Luis ya no era un niño, era una imagen digital, su estado de ánimo dependía de su celular, la alegría fue digitalizada, y como una sombra fue apagando su niñez, y la de otros niños que sin control ni pauta, fueron seducidos por computadoras, iphones y aplicaciones. 

[bookmark: _GoBack]La maestra Rosario, mujer que evoca con su voz y forma de vestir, un época olvidada de máquinas de escribir manuales, y exámenes de papel, honores a la bandera, fue observando un cambio en el comportamiento de sus estudiantes, las clases se convirtieron en un campo de batalla entre las lecciones y atención de los estudiantes que revisaban Facebook, y las constantes quejas de los propios estudiantes con la Directora de la escuela por prohibir el uso del celular en clases. 

Lo que no sabía ni José Luis y la Maestra Rosario, era la extraordinaria aventura que estaban por comenzar cuando un día se conocieron y la curiosidad resurgio en José Luis por la biología, toda la tecnología actual es incapaz de algo tan sencillo como hacer vida en un salón. Una tarea y las palabras adecuadas acercaron a un niño y a un Maestra para responder las preguntas más elementales para explicar como una semilla de frijol se convierte en una planta, el proceso de fotosíntesis y el papel del agua en el crecimiento. La paciencia de una Maestra y la curiosidad de un niño comenzaron a construir los puentes entre una generación y otra, pero sobre todo a recupera la confianza de hablar y de salir de un aislamiento tecnológico. De una tarea de biología, llevo a otra, de tareas a experimentos, de experimentos a ensayos, de ensayos a concursos, ya no era el niño tímido aislado adicto a las redes, ya no era el miedo, era un estudiante floreciendo en un mundo digital, usando las redes para sus investigaciones, a la niñez y esa curiosidad que la maestra Rosario rescato de José Luis, le permito ver su potencial por la biología… hoy José Luis es un agrónomo que regreso al campo, que extraña las canicas y los baleros, las paletas de hielo y las nieves, pero sobre todo a la maestra que le dio la oportunidad de recuperar su confianza a través de la curiosidad, que todos los niños tienen. 
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